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SÁBADO 27 DE FEBRERO 
XXXVIIIª Asamblea Diocesana y Parroquial de Pastoral 

Misa de Clausura 
AMBIENTACIÓN 
Guía: Queridos hermanos: Durante este día nos hemos reunido para participar de nuestra Trigésima 
Octava Asamblea Diocesana y Parroquial de Pastoral. 
Guía: Bajo el lema: “María, Madre del Pueblo, esperanza nuestra”, y deseando que “Tomados de la 
mano de María sanemos las heridas de nuestros hermanos” continuamos celebrando el “Centenario 
de la Coronación Pontificia de nuestra Madre de Río Blanco”. 
Guía: Durante esta jornada hemos reflexionado a la luz de la Palabra de Dios y del Magisterio de la 
Iglesia sobre la presencia de María en la vida de la Familia y de la Iglesia. 
Guía: Agradecidos por este encuentro diocesano y parroquial comencemos esta Santa Misa 
cantando. 

El sacerdote saluda a la Asamblea. 
SIGNO 
Guía: El Altar Familiar, en este tiempo de Pandemia, ha ayudado a muchos a estar cerca de Dios y la 
Virgen. 
Guía: Para  estar más cerca de las familias,  nuestra misión será  llevar el tríptico por el centenario de 
la Coronación Pontificia de la  Virgen del rosario de Río Blanco y Paypaya . 

Acercamos el tríptico al Altar, mientras cantamos el Himno a María de Río Blanco. 
ACTO PENITENCIAL 

Se hace una breve pausa en silencio. Después se usa la Primera Forma del Acto Penitencial. 
Se omite el Gloria. 

 

LITURGIA DE LA PALABRA 
Según las recomendaciones dispuestas en la Diócesis, los micrófonos deberán cubrirse con algún tipo de film, que permita 
su limpieza y reemplazo al final de la celebración. 
1º LECTURA: (Gn 22,1-2. 9-13. 15-18) 
Guía: Este relato de la falta original encuentra su respuesta en la victoria de Cristo y halla también su 
respuesta en nosotros. 
 

SALMO RESPONSORIAL: (Sal 115, 10. 15-19) 
 

2º LECTURA: (Rm 8, 31b-34) 
Guía: Jesucristo es el “Nuevo Adán” que viene a restituir la relación del hombre con Dios. 
 

EVANGELIO: (Mc 9, 2-10) 
Guía: Jesús nos enseña que la referencia última de todo creyente es la Palabra que sale de la boca 
del Señor. De pie, escuchemos el Santo Evangelio. 

Se dice el Credo. 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
Guía: A cada intención respondemos orando: “Por María, escúchanos, Señor” 
• Por la Iglesia, y sus Pastores para que asistidos por el Espíritu sean testimonio de la misericordia, 

la cercanía y la prontitud ante el dolor, propias del discípulo de Cristo. Oremos… 
• Por nuestra Iglesia Diocesana, para que, imitando a María, viviendo en la unidad y el diálogo, 

sepamos llevar paz y esperanza a los hogares de todos. Oremos… 
• Por nuestros gobernantes, para que superen los problemas de nuestra Patria a la luz del 

evangelio, deponiendo intereses personales y buscando el bien común. Oremos… 
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• Por los que sufren en el cuerpo y en el espíritu, para que encuentren el alivio que necesitan a 

través de nuestros gestos concretos de cercanía y solidaridad. Oremos… 
• Por nuestra comunidad Parroquial, para que, con el compromiso de todos, seamos fieles al 

llamado de sanar las heridas de nuestros hermanos. Oremos… 
Se pueden agregar intenciones según las necesidades de la Parroquia. 

 

LITURGIA EUCARÍSTICA 
OFERTORIO 
Según las recomendaciones dispuestas en la Diócesis, no se realiza la procesión de dones. 
Guía: Junto al pan y al vino presentemos a Dios un corazón siempre dispuesto a confiar en el Señor 
de la Vida. 
 

COMUNIÓN 
Cuando el sacerdote empieza a comulgar el guía dice: 
Guía: Jesús, con su Cuerpo, nos fortalece para perseverar en el camino de la salvación y en el anuncio 
de su amor a los hombres. Nos acerquemos a comulgar, mientras cantamos. 
 

COMUNIÓN ESPIRITUAL 
Cuando los presentes han terminado de comulgar, el guía dice: 
Guía: Al no poder recibir a Jesús sacramentalmente, queremos unirnos a Él espiritualmente, diciendo: 

A tus pies, ¡Oh Jesús mío! 
me postro y te ofrezco 
el arrepentimiento de mi corazón contrito, 
que se abandona en su nada 
y en tu santa presencia. 
Te adoro en el sacramento de tu amor. 
Deseo recibirte en la pobre morada 
que mi corazón ofrece. 
En espera de la felicidad 
de la comunión sacramental, 
quiero tenerte en espíritu, 
¡Ven a mí, Oh Jesús mío! 
Que yo vaya hacia Ti. 
Que tu amor pueda inflamar 
todo mi ser para la vida 
y para la muerte. 
Creo en Ti, espero en Ti, 
te Amo. Amén. 
 


